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ADVERTENCIA.

Rogamos á los señores suscrito- 
i*es (le provincias, (pie no deseen 
coniiiuiar figurando en nuestras 
listas, se sirvan avisarlo á esta Ad- 
ininistracioi), entendiéndose que el 
i(ue no lo haga antes dcl viernes 
desea roeihir el peiáódieo. y  por lo 
Tanto, adeuda el importe del tri­

mestre.
Advertimos ;i nuestros corres- 

poiisalc's morosos, que tomaremos 
una medida desdo el próximo nú­
mero, con objeto de evitar <;oiiti- 
núeil ro h rm u lo  el 100 por 100 (le 
comisión.

COSAS OE ROViRA.

l ) c  todo lo  dicho hasta aquí en  artículos 
anteriores ocupándonos de las exceltitcias de 
la  empresa Kevira y compañía, hemos sacado 
en  lim pio  ¿qué dirán ustedes?

Pues una cosa m u y  natural: el se dar ¡v t to  

á los señores...
Adm írense ustedes, que esto tiene m uchí­

sim a gracia...
Cualquiera pensaria que, ciados nuestros 

antecedentes, los bombos con que rendíamos 
parias á las notabilidades de pacotilla  de nues­
tro  prim er teatro lír ico y  nuestra simpáHca 
beneeolencia a l acoger y  e log ia r ó]eras silba­
das, gozábamos de los maijnijicos beneficios de 
la  sñbvencio*, á miís de las consabidas buíacos, 
con  que se obsequia á la  prensa que dice 
am én á todo, insertando en sus ilustradas 
colum nas los sueltos enocmiialorios enviados 
ad ico , y  hasta las revistas qu e se redactan 
en  Contaduría... ¡Rara anomalía!

Es necesario ser ira  icos, decir ia  verdad 
toda entera, sin que nos asusten las conse­
cuencias. ¡Abajo las mascarillas!.. T iem po es 
y a  c e q i  o  ^engan á tierra.

L a  prensa e, en su m odestia y  sencillez.

sabe siempre ser libre y  m antener incólume 
la  bandera de la d ign idad y  de la inde|icn- 
duncia del e.scritor contra todas las tentacio­
nes y  solicitudes do propios y  extraños, está 
llam ada, debe, por su propio interés, por .su 
m ism o decoro, por el am or a l árte, por el 
respeto que se debe al publico, cuyos in tere­
ses vela, defenderlos siempre cou tenacidad, 
con el va lor que inspiran la verdad y  la no­

bleza de su fin.
y  en  tibsequio de tales ideas, abundando 

en los m ism os principios que nunca nos 
übamionaroii. nosotros, venidos a ye r  al cam ­
po del per.odisrno, sin pret.uisioues, pero con 
m ucha fé en e l log ro  de nuestro cometido; 
nosotros, que no hemos sufrido, n i .‘ ufriinos,
ni su frirem osnuticaiiiipo.-icionesdonadie. ni

por natía que con tradiga nuestro loma, esta­
mos dispuestos—lo decim os m u y  alto— á do- 
c ir  sieinpro la verdaii, cueste lo que cueste y  
poso á qu ien pese.

Por esto, concretándonos, h oy  vam os á 
decir a l público e l por qué no hemos gustado 
á los señores.

Conste que vam os á hacer un poco de his­
toria. y ,  .sírvanos .siquiera do aclaración.

N ingún  m iem bro de esta Redacción, aun 
el m ism o revistero O c t a v i o , conoce ni pü 
b lica  n i |>articularmeiitc á n inguno de los 
señores de la empresa, y  n i á los artistas que 
figuran en  las listas. Por manera, que to<la 
idea de com prom iso hu elga  por com pleto.

En nut!.sfn> prim er articu lo. Ecos dkl 
R f. m ., prometíamos decir la verdad con en­
tera  franqueza, aplaudiendo todo lo que 
fuese d ign odu  e log io , com o tam bién no esca- 
tunar las censuras cuando se hicieran nece- 
.sariiv-s En las revistas sigu ientes ¿oo.s hemos 
separado un ápice de lo anunciado?... Esto, 

lo  d iréis vosotro.s.
Pues b ien : lo  m ás raro es que dis/rutúba- 

uios una butaca sin pedirla.
A los poros días de inaugurarse la tem po­

rada recib ió e l D irector de I . a  IJa t u f a  un 
atento R . L- M. del Sr. D. Manuel (íonzalez 
Araco, contador de l teatro R ea l, poniendo á 
su disposición una butaca a l 2.” turno par.- 
Esta fu i aceptada, porque no había m otivo 
a lgu no para rehusarla; pero el revistero 
O cT *v .o  s igu ió  diciendo siempre la verdad... 
Más. e l m iércoles últim o, a i enviar por ella, 
nos fué negada bruscam ente de la  m ism a 
m anera que nos fue rem itida, esto es. por­
que si. H icieron  m u y bien: nosotros, en  su 
lu ga r , habríamos hecho otro bmto.

P ero , lo  que no se concibe es que Sovira  y

compañía creyesen que nuestro periódico 
haría coro á muchos otros periódicos d icien­
do que todo es muy bueno, que lo negro es blan­
co, que las desafinaciones son notas brillantes 
en oposición á los gustos de los abonados 
y  a l seutido cx>mun del público, lo  cual 
equ iva ldría , hablando en plata, á vendernos 
por una butaca m iserable .. ¿En qué cabeza 
cabe eso? ¿Qué d irían  nuestros habituales 
lectores? Y  sobre todo... ¡qué m ala ¡dea for- 
inaríase de nosotros! ¿Quería la  empresa que 
sirviéram os sus intereses mal entendidos, C.\- 
ciendo a l público lo que no era cierto? Y 
los ijitercses d e  éste, f¡ue nos son más sagra­
dos, ¿quién los defendería? ¿Acaso pueden 
conciiiarso unos y  otros? (.‘ reeinos que sí; sa­
tisfaciendo aquella las exigencias de este. 
Solo en  este ca-so apoyaríam os á la empresa.

.Yfortunadameut j , O c t a v i o  es abonado 
desde hace algunos años, y  en e l actual es 
v ic tim a de los fracasos de la empresa Rotira , 
P o r  lo  m ism o, com o no necesitamos de sus 

favore.s, seguirem os siendo lo m ism o que 
hasta la  fecha. E l m ism o criteri >. la  m ism a 
im pandalidad. igua l ro.sistencia á-sufrir » « -  
labilidades de cartello - de pega—y  óperas in ­
sustanciales.

Sin em bargo, no nos es lic ito  term inar sin 
mostrarnos agradecidos á ia  empresa por la 
butaca que hemos disfrutado cuatro noche--,

1)0 todas maneras, desengáñese la razón 
social Jtooira y compañía, que mas la  perju­
dican los e log ios  á estilo de £<i Corresponden­
cia de España, que las criticas razonadas, im - 
parciales siempre, de los que no .son n i am i­
gos  u i enem igos.

EJ público ju zga rá  de e llo » y  de nosofro.s.

EL

A d v ie r to  en  t í , querkio lector, a lguna ex - 
trañeza al m irar e l ep ígra fe  (?; de estos ren­
glones. Fa lta  una palabra, un vocablo, para 
com pletar la  frase que e l articulo com ienza.

Mas por uno de esos o lv idos que m e carac­
terizan—pues sabe soy m u y  desm emoria­
d o - n o  la  puse; y  y o , que soy  tan enem igo 
d e  enmendar la plana aunque esta sea m ia y  
no  buena, m e  d ije : m ejor c.« dejarlo a.sí, que 
e l discreto lec tor de L.v ü a t c t a  colocará

en su sitio lo que m i mala cabeza dejó de 

poner.
Mas con tanto hablar del ep ígra fe, escrita 

lle vo  una cuartilla, y  aun no com encé á 
hablarte de lo  que debia.

Dispénsame: y  entro en  materia.

Decíate antes que es m ala mi memoria, .v 
li6 aquí una prileha patente de ello; con 
tanto exord io o lv idé  por com pleto el asunte 
que m otivaba m i conversación con tigo . ¡Olí 
paeientisim o lector! y  al o lv idarlo y  no tener 
ótro de que liablnr. m e encnentro en uim 
situación critica  en extrem o: m i obligación 
es decirte a lgo  en cada, audición, y  á la  yel­
dad, á no ser du aquello que ten ia pensado 
— que por cierto era do chispeante asunto, y  
bosta m e atrevo á decir, que mi im agiin »- 
ciou  pensaba darle una forma gi-aciosa.— no 
eiicueiitri) con qué poder llenar m is ob liga ­
das cuartillas.

No pensaba hablarte do moda®, que eu 
e llo  soy le g o — no com o m i compañin-o o! 
Ídem , en los asuntos que tra ta ,—tam poco 
pensaba hacerlo de. teatros, que bástan te lo  
tratamos en la  sección de Motivos; n i de 

; í/wr;. que y a  pasó ia  época; ni del excelen- 
tislmo .Ayuntamiento, que e.scrita veo  una 
im itación de Lam poam or, que bastante 
dice; ni d e  críticos, que para ello queda Ei. 
R o j o , ó  se.a e l m ism o color que al rostro so  

nos subo al pensar e ii la  capacidad adlica  
lie  aquellos; en fin , no pensaba hablarte de 
na la q u e n o  fuera  eso que no recuerdo.

Mas ¡v ictoria  y a  le  encontré! En la me.«a 
do enfrente está e l D irector, le  pediré su 
anuencia y  comenzaré m í articulo.

— ¡Pero hombre, qué pensaba usted! Esoe.s 
una locura que m e puede costar un disgu.s- 
to. y  no piense más en  ello.

Y'a lo han oido ustedes, no  m e dejan; ya  
no es solo la le y  de im prenta la  que prolübe 
hablar do determ inados sucesos, sino tam ­
bién m i D irector.

Y  com o soy  poco fecundo, y  no sé cómo 
continuar, dejo la  pluma— por lo  que debéis 
dar g rad as  á Dios— prom etiendo, aunque os 
pese, que, para la  audición próxim a, trataré 
de tener preparados dos ó  tros artículos para 
ev ita r  esto.

R b vilo .

Ayuntamiento de Madrid



I.A BATUTA.

MOTIVOS.

K V O K  | »E L  K E i E .

FAUSTO.

Eti la prosjnte tem porada ninguna em - 
pre.'ia te a tra l. eceslta inásbenoTolencia do la 
crítica  que la  del róg io  coliseo. F.najeuadas 
las simpatías quo se hahia conquistado en el 
público por sus m éritos Indisputables en el 
año pasado: iiiflispuesta con L>s abonados 
por sus desaciertos no interrum pidos en éste; 
sin lo.s elementos indi.spensables cu  toda 
compañía de un gran  teatro para sobrepo­
nerse á las contrariedades no previstas ó á 
los resultados poco satis.’actorius atraviesa 
actualm ente. ai)enas comenzadas sus ta­
reas artísticas, por uno de e.sos períodos crí­
ticos que es necesario salvar á todo trance 
por m e llo  de grandes sacrificios, ó de lo 
'Contrario se inutilizará para siem pre ante la 
"p in ion  pública cojiio ñ iipotente para segu ir 
explotando oí Ib 'al.

No hablamos de m em oria ó por puro a'an 
de censurar. Ks un prefacio al sigu iente: 

B a lan cb  e.v tk ;n tid o s  rkpkksbn tacii- 
NE-'í.— Dos óperas que han obtenido un éxito 
notable: Roberto ü  diátolo y  A id i.  Cuatro 
óperas que han obtenido un éx ito  desgracia- 
disimo: Mar/ha, Rigoletto, I !  Onarany y  Favs- 
to-— IMfereiicia: dos óper'os en rontra de su cré­
dito y  de svs promesas.

Y  no hablemos de las suspensiones de la/un- 
cicn... q u j e.5 cosa á la o r le n  del día. y  que 
ob liga á cada abonado á enterarse por los 
cartelas si liay  ó  no función, á causa de la 
trt'cuencia con que se indispone la compañía.., 
n i de m ultitud de detalles que nos conduci­
rían á otras consecuoncias que, por e l m o­
mento. no queremos tratar.

Y', prescindiendo de unas y  otras refln.xio- 
nes que nos surgen en este instante, vamos 
á ocuparnos pre'arontarajnte de la in terpre­
tación de la óiX!ra Fausto.

Gounod, al poner en  música el inm ortal 
poema de Goethe, lia lle va jio  á ca b o la  e;ni)re 
sa qui! jamás quiso acom eter .Moyerbeer. por 
considerarla superior á - iis  fuerzas. ,d in  lle ­
gado ol coin i)0.situr frunc.'-s a! ideal soñado 
por el va te  aloman'.’ ¿Ha escrito una músiga 
d ign a  de ta l libro?

Cuestiones son estas objeto de discu.siou 
por los críticos musicales más entendidos. 
Nosotn)s no o.=umos pen etraren  ese cam po 
lleno de espinas: poro os lo  cierto, que la 
ópera de Gounod es una jo y a  m usical de 
gran  valor.

En Fovstu nu'mcii-se, so com binan, la.s 
grandes armonías de los alem anes y  las 
melodías tiernas, apasiojiadas. de los com ­
positores ital.anos: y ,  dados los vastos cono­
cimientos, que oe  la historia del arte, tiene el 
compositor francés, ha resultado una parti­
tura m agoíRca, inspirada, rica en m otivos 
y  en  combinaciones, m odelo de los m oder­
nos compositores y  de licia  de lo.s público.s 
más ilustrados y  más severos de Europa.

Participa do esta opinión e l público ina- 
drileñü. Es una de sus óperas favoritas: 
IXTO. por esto, y  por la circunstancia de ha­
berla oído en distintas ocasiones á cniitnnte.s 
d em érito , necesito, si so qu iere que satis­
faga las exigencias de todo dilletantH, de una 
ejecución esmeradísima en  su conjunto. He 
lo contrario, se obtiene sin rem edio un éxito 
m uy mediano ó  poco satisfactorio.

Esto ha hecho la dirección artística del 
teatro Real. No se ha cuidado para nada de 
hi.s lecciones de la experiencia , y  sin  duda 
c ifró  todo su empeño en  poner cu escena 
\:na ópera sin preocuparse de cómo habia de 
salir. ¡M agiiiRco resultado! Debe estar orgu- 
llosa cuando llegu eu á  sus oídos los aplausos 
atronadores... de la claque. En cambio, el 
abonado que ha satisfecho j 'a  e l im porte de 
su localidad, sufre tranquilo e l camelo, porque 
Di áun tiene  e l recurso de protestar 

A parte  de los Sres. Uetam  y  Kaachman, 
que se hacen aplaudir con justic ia , ¿qué 
litros artistas podem or c itar con elogio?

Uetam  es el Mefistófeles do siem pre. Como 
actor, sabe identificarse en sus m ovim ientos, 
en  sus posiciones, en sus gestos, con e l per­

sonaje que representa. Com o cantante, su 
voz extensa y  agradable en toda la escala 
que recorre, dá á cada frase, á cada nota, el 
tono que requiere. Cantó con va len tía  el 
brindis del segundoacto, d iciendo adm irable­
m ente, en la escena de las cruces d e l mismo, 
aquella frase:

Cirkedrem o ancor, signori, oM io .
En la escena de la iglesia, d e l cuarto, ravó  

ó gran  altura; pero en la serenóla decae un 
peco, á causa de que la lle v a  m u y  despacio. 
En la  segunda represeutacion, el Sr. Viual, 
sin tener las facultades de Uetam , cantó m uy 
bien esta parte.

E l Valentino que cantó Ka.schmam es in ta ­
chable, tanto en su romanza del a c to ^ 'g u n - 
do, como en la escena del cuarto.

Pero aquí conclu ye el cap itu lo de los 
aplausos, y  com ienza el d e  l i s  céus-ras. 
¡I.ástim a grande que haya nece.uclii-1 de 
censurar!,,.

La  señora Garbín! caracterizó una Marga­
rita ... en el vestido blanco, en las trenzas 
rubia.s cayéndole por l  i  espalda, en ciertas 
m iradas que remedaban inocencia y  candor, 
p jro  no en  ninguna de esas revelaciones de 
las grandes artistas al dar v ida á la jóven 
ideal de Goethe. No salió d é los  lím ites en que 
so ciernen las inteligencias artisti ras vn lga - 
re.«; y ,  fraiicainunte, m u y  frescos aún en 
nuestra m em oria los gratos recuer.Ios que 
nos dejara la Nilson, e l efecto fuá de lo más 
descon.solador ñutí darse puede. A  usencia de 
detalles, que nunca pasan desapercibidos: 
transiciones faltas de colorido; luchas que 
se opersui mi el alma del personaje manif,!s- 
tada.s sin la entonación precisa que requ ie­
re ; momentos supremos del dram a sin el 
\ igo r que inspiran tales situaciones; hé aqui 
lo que ha faltado á la  prim a  tíonna á quien 
encargó la  empresa tan d ifícil .xnnetido. Y 
como cantante, hahramoa de añadir que 
est.a señora no reúne facultades para cantar 
esta pa:te, que tiene  todos los matices d «l 
sentim iento desde el am or más j>uro y  más 
ideal hasta las dudas más grandes que pue­
den atorm entar e l a lm a humana. Por eso 
tropezó con grandes dificu ltades en el allegro 
del aria de las joyas, que requiere m ayor ag ili- 
dud de garg iin ta  y  mas seguridad al atacar 
a lgunas nota.s. Eu la  escena de la iglesia su 
voz no pudo alcanzar los efectos de aquellas 
fra.'^es de una conciencia atorm entada por la 
(luda y  jior el dolor. Y, finalm ente, en ol dúo 
del quinto acto, cou  el tenor, sucedíale otro 
tanto.

I.a  señora Iknoff haría iin  Siebel delicios > 
si cantara su parte sin trasportarla En la.s 
estrofas, L e  paríate d 'anor trasportó m edio 
punto, resultando de un efecto desagra­
dable.

Por último, el tenor O rtisi cree que can­
tar Fausto b ien es lucir una vo z  extensa y  
bieii timbrada en  todos los momentos, y  se 
equivoca por com pleto. Aquoll.as melodías 
necesitan más dulzura, más sentim iento. L a  
prim era noche cantó de una m anera acep­
table la rortianza

Salte dimora casia épura', 
pero en la noche s igu ien te , al querer ata 
car un dé no pudo sost-'ner un Id. que resul­
tó del petjr e.'eeto. Esto, además de un tro­
piezo en  las frases del segundo acto á la 
salida de y  algunos detalles de
ios dúos con esta en el tercero y  en  e l qu in­
to. fueron los desaciertos m ás salientes del 
jó v en  tenor, al que aconsejamos que varíe 
e l nialió de tan m al gusto  que usa en el ves­
tido.

1.03 coros m al. la  prim era noche; merlia- 
liüs en la .segunda.

L a  orquesta bien, aparto de un desliz que 
tu vo  una trom pa en  la  preparación del cw-o 
de los tiejos  en  la  segunda noche. D ir ig ía  
e l maestro Goula.

E l cuerpo de baile y a  no adm ite califica­
tiv o  por lo poco numeroso y  por lo malo. 
Solo hnilabau siete parejas. ¡F-stá lucido!...

O c ta v io .

E SPA Ñ O L.

Brevísimos seremos en la  reseña de la  úni­

ca obra puesta eu escena, durante laprescnte 
semana, en e l clásico teatro.

Castigo sin tenganza, d e  Lope de 'Vega, re­
fundida porD . Em ilio A lva rez . es el ü tu lo de 
d icha obra. E l arreg lo  está hecho á concien­
c ia  y  honra á su autor.

E ld es t'm p eñ o fu éb rillan fis im o  por parte 
de la señorita Mendoza y  Sres. Cadvo y  Ji- 
ncuez, coadyuvando á este buen resultado 
los demás señores que tom aron parte en la 
representación.

No somos más extensos, pues (jsta revista  
carece por com pleto de actualidad y  nece­

sitamos su espacio con objeto d e  dar varie­
dad á lo escrito. ^

COM EDIA.

Eu la noche del sábado pú.sose en escena 
en este coliseo la  com edía nv.eca en dos ac­
tos. titu lada La conquista del papá. Por lo que 
pudimos c o le g r  durante la  representación 
de la obra, es a rreg lo  de la francesa Le voya- 
ge de M r . Perrisson-. m as el arreglo e^tá hecho 
con tal maestría y  conocim iento de la e.scena, 

quedem uestraon \osa.\itoTüs—Jóeenes y aplau­
didos c 'i otras ocasiones— felicísim as dotes, 
que bien cultivadas, darán á no áxiá&T/rulos 
i&aprematuros cozao e\ presente; coger  una 
obra buena y  traducirla  ad pederá literae 
propio de escribientes, no ue escritores; mas 
degollar los finales como en el ’ oroncl Kstéban 
de manera que las obras pierdan por com ple' 
to esa huella que el gen io deja im preso en 
sus in teligentes productos: ó  escoger entre 
todas las escenas las de peor efecto escénico 
y hacerlas perder la i>oca ó mucha gracia  
que en ei o r ig in a l tenían, es lo lóg ico  y  na­
tural que harán aquollos que se dedican á co­
m erciar con la inspiración ajena, que no otro 
nombre m erecen Jos que, á im itación del 
m uebllstade m ediana educación obrera, que 
al tapizar de nuevo una silla Jo hace mal, 
perdiendo e^ta sus prim iti -as y  e le fa n tes  
formas, qu ieren  correg ir á aquellos que su 
defectuosa obra— sin arregtó— ha consegui­

do una ovación v e rd a l y  los justos aplausos 
de la  prensa en general.

E l prim er acto de la  obra que nos ocupa, 
descubre de ta l m odo desde sus primeros 
m om entos e l argum ento, desarrollo y  des­
enlace, que carece del in t t ¿ s  necesario para 
el buen éxito, y  si á esto se añaden las frases 
coloc'adas <5 intercaladas por los inocentes 
autores como chistes, la  absoluta caren­
c ia  de dibujo en Jos caracteres de los pesona- 
Je.s, e.s natural resultára un acto frió , can.sa- 
do y  sin eis cóm ica, m as ex iste ur. consuelo 
al pensar q i ie e s  e l m ejor de la obra, y  está 
com o decim os antes solo tiene  dos.

1.a ejecución fuá bviena por parte del se­
ñor Rosell, y  un pocom énos que m ediana 
en cuanto á Jos demás actores, sobresalien­
do eu este sentido ios Sres. Zamora y  Iteig, 
á los que sobradamente se coiKX’ia  el poco 
estudio que de sus papeles hablan hecho.

Y'a en este acto se com enzó á in ic iar una 
sérle de abrazos, ciados por el Sr. Rosell al 
Sr. Zamora; mas en el segundo llego  al col­
m o tal abrazo-manía, exasperando á parte 
d el público, que empezó á dar m uestras do 
tepugiiancia  á ta l frenesí, sentidas doble­
mente tras el foro. Este acto es peor, si cabe, 
que e l primero; unos caballeros que se de­
safian por una A; una niña que ha.sla enton­
ces habla por monosílabos; una m amá que 
desea la  felicidad de su Ijcllo vástago. etc. 
etcétera. En resumen: el telón bajó eu  o! 
más relig ioso sikmcio, interrujnpido tan sólo 
por unos celosos ahihiirderos en  e l desem peño 
de su mani-plaudi oficio. E l desempeño buo 
no por partedel Sr. Rosell, ex-bufo y  actual 
m ente un actor apreciable; m e  üano no más 
por las señoras Calmuriuo y  I.am adrid , y  
m enos que m oJiauo |)or los .Sres. Zam ora y  
R e ig - Pocos éxitos, y  ninguno verdad, lleva  
este en otras temporadas afortunado tea ­
tro . Necesario os, si el Sr. Mario desea a g ra ­
dar al público, ponga  en escena obras que 
su talento y  capacidad sabrá d is tingu ir en­
tre tan to malo.

R bvjlo.

A L H A M B R A .

Cuando e l d irector m e dice; «esta noche 
h a y  estreno en la  A lham brao, m e tiem blan 
las carnes, y  <jso que no soy  asustadizo; pues 
curado de espanto m e tienen todos los Ai-de- 
ríKs que pululan por nuestras escenas. En­
tiéndase actores pésimos donde d ice Arderius.

Estar condenado á su frir tres horas el cú­
m ulo de sandeces y  despropósitos con que la 
troupe de ckanteurs (?) et danseuses y  la  orcheste 
composé de treinte musiciens rega la  ¿ lo s  des­

graciados que com pran con diez reales e l de­
recho de ser desollados vivas, es un sacrifi 
ció, que ni la am istad que al d irector le  de­
bo. ni e l com prom iso contraído cou los lee- 
teres do ponerlos al corriente de lo  que en 
aquel centro del arte ocurra, m e deciden á so­
por ar.

Escuchar \(iaSobrinos deleapilan Grant. no­
vedad que hemos visto trescientas y  p ico 
veces, interpretado con e l esmero i  que estos 
bufos no-s üeuen aco.stumbrados: o ir  la bella  
música del maestro Caballero, tarareada por 
Arderius, Orejón, Rocíiel é  ían ti cuanti; v e r  
las bonitas .Jecoracioiies que lucieron en  ei 
c-streno. deslucidas y  empequeñecidas oo 
aquel e-scenario, eran alicientes bastante.s
P “ ''^....... tom ar carrera y  no parar hasta e l
fin del mundo.

Renuncié, pues, á v e r  la degollación  de los 
pobres ,% ín «o í, que n ingún m al han hecho 
ai buen Ard.TÍus.

Perdone, pues, el señor director; perdone 
pues, el público, pero no, no puedo 

Mándenraa ustedes aplauidir A Zamacois 
encontrar chiste á una com edia de L a rra ’  
ver  bellezas en una poe.úa de Grilo, recono^ 
car y  áun adm irar com o g ran  novelista á 
A larcon ; todo, to.lo lo haré manos as is tirá  
una representación de las Ealíes.

• a

L  A  U A  .

Tarde y  con daño se titu la un ju gu e te  cu un 
acto, orig ina l del .‘•r. Navarro y  Gonzalvo. 
que se estrenó en esto teatro en  la  noche 
del sábado.

D e argum ento conocidísim o, d e  m ano­
seadas situaciones, solo le  salvan los num e- 
sos chistes de que está llana la  obra y  su cor­
recta versificación.

L a  interpretación, esmeradísina por parte 
de los señore.s Rom ea y  R iquelino y  de la  se­
ñorita Abril.

T r a s pu n t e .

V A R IE D A D E S .

H a y  que desengañarse; los teatros por 
horas están pendientes de las obras d e l s e ­
ñor Flores García.

En lo que va  de tem porada pocas son las 
comedias nuevas que se han dado á conocer 
al público, pero hecha una rara excepción, 
todas, absolutamente todas, son orig inales 
de l fecundísim o autor antes citado; so ha 
propuesto sin duda dicho señor .sacar á luz 
todo e l repertorio con que cuenta su repleto 
archivo.

L a  noche del juévca asistimos al colisec» 
de la  calle do la M agdalena, donde tenia 
lu gar el estreno de un ju gu e te  cóm ico on 
un neto y  en verso, Los vidrios rotos.

N ingún  otro propósito tendría ol autor d e  
este ju gu e te  sino hacer pasar uu rato agra ­
dable al público ,-.1.0 consiguió? Concedamos 
que sí. aunque de todo hubo, com o eu la  viña 
del Señor.

El ju gu ete  de que nos estamos ocupan !n. 
está regu larm en te versificado; abunda en  
ch is ti» dlecrotos, tiene a lguna que otra si­
tuación cóm ica, pero e l enredo, por desgra 
cía. no es nuevo ni m ucho menos.

I j i  interpretación que alcanzó fué com ple­
tísim a por parto de las señoras H ijosa y  R o­
dríguez y  los señores Valles y  R uejga .

Preguntam os posteriorm ente qu ién era  el 
autor, y  nos aseguraron que era el Sr. F lo ­
res (iarc ia . ¿Otra? Pues sí; e l Sr. Flores dará 
al traste con todos los teatros que d iv iden  e l 
arte por horas

Esta tom i)orada se ha adelantado la  P ri­
m avera.

M A R T IN .

Se desea an señor solo. Este es el titu lo  d e  un 
ju gu e te  cóm ico en un acto y  en  verso o r ig i­
nal dcl Sr. Escamilla.

L a  obra está regu larm iu te  versificada 
abunda en chistes de buen gén ero  y  las si­
tuaciones cóm icas están presentadas con 
novíídad.

L os  actores encargados de su desempeño 
llenaron perfectam ente su com etido, y  a i 
term inar la  representación se presentó en 
e l palco escénico e l autor á recib ir ios ju stos  
aplausos que e l público le  tributó.

B-ASTinoR..
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LA. BATUTA.

ipUIÉN SUPIERA ESCRIBIR?

{ Im itac ió n  do  C am p o am c 'rt.

 ■Escribidme una epístola, don Blás.
— Ya sé para quién ea.

— ¿Lo sabéis, porque á la luz tib ia de l gas 
Nos visteis juntos?— Pues. 

— Dispensad... No rae extraña ese tropiezo. 
L a  oscuridad... y a  ves...

 Dadme papel sellado. Mersi. Empiezo
M i estimado Marqués:

-¿Estimado';’..— En fin . y a  lo habéis puesto.
— Si no queréis...— iá i, sí!

— ¡Ü K  ¿m -t5í>/¿Noeseso?— l ’o rs u  iuesto.

¡U n  derribo hay a llí!
Una masa de poloo me detiene

— ¿Cómosabéis?.. L o  siento.
— Para un pueblo que paga, siempre tiene 

Celoso Ayuntam iü:.to.
^ (iu é e s  sin t i la necrópolis! ¡L a  nada!

¿ Y  contigo? Uncden.
Haced la letra clara  y  separada

Que lo entienda eso bien.
Ü i en Madrid á los faroles fa lta  gas 

Ynopjuedm lucir...
— ¿Lucir y  nada m ás?..-¡S eñor don Biás,

No podremos salir.
— ¿Salir? ¿Ofender a l ilustre''Ayantam iBnto?

— Pues si. señor, salir.
— Yo no pongo salir.— ¿No'.’.. Pues lo siento.

¡Q uién supiera escribir!
^Scñor Biás! con argum entos talos 

Ma queréis com placer,
.Los porros audaii todos sin bozales;

¡Qué le vamos á hacer!
Escribidle por Dios... la  policía...

¿Policía?... No hay tal.
¿D ecidle cuándo rige?.. E-s tontería...

Sistema decim al.
Q ue las modernas pesas y  meJida.s 

Cusudo van á regir.
Decidlo, en fin. unas c.osaa parecidas .

P o r  si las quiere oir.
Qu.! hora ts  y a  de que el n u ívo  auequinade 

Nos deje pasear. 
y¿ue cuándo por el alcaiilaritlado 

Dejarán de robar.
Q ue cuándo nos coloca otro tranvía.

Que Si se quiere ir!!...
¡D ios m ió, cuántas cosas le (liria 

S i supiera escribir!..
B a s t i d o r .

ATENEO DE MADHID.

Todo e l m undo so hacia cruces. Y  a l dcFir 
todo e l mundo, uo se crean ustedes que exa- 
g-cro, porque directa y  üternhnente hacíase 
cruces todo el m undo... cientiñco y  literario 

d el A ten eo  de 'Madrid.
L a  sesión verificada el 10 del actual ha 

•sido d ign a  de la tradicional y  ju sta  fama de 
que goza  este centro de! saber j '  de las 

letras.
E l Sr. Moreno N ieto era la  persona encar­

gad a  dol discurso de aoertura, y ,  com o os 
natural, esperábase de su vastísim a erudi­
ción, de sus protundos conocim ientos y  do 
la  bellísim a y  castiza form a con que su fá- 
<•¡1 palabra los  expresa, una d e  esas estima­
bles joyas científico-literarias que son honra 
<le la  patria y  g lo r ia  del que las produce.

Todo esto se esperaba; y  como se esperaba 
4le antemano, dados los antecedentes dol 
gran de hom bre, las personas que se d iri­
g ía n  al salón de sesiones— de sesiones del 
A teneo ,— iban lentam ente tomando asiento 
a llí dónde lo  encontraban, aspirando tran­
quilam ente al propio tiem po los últim os res­
tos de sus humeantes cigarros.

Comenzó la sesión, y  la  concurrencia, en­
cantada por la brillantez y  galanura de! 
exord io , olvld<5.se com pletam ente de la  pcsa- 
tla atinó.sfera de l salón, producida por el 
hum o del tabaco, y  de la  elevada tempera 
tu ra  que en aqt.el m ism o reinaba, á conse­

cuencia d e  tauta y  tanta aglom eración  de 

personas.
El tem a del discurso éralo la lingüística, 

y  uo obstante de la aridez del punto, e l se­
ñor Moreno N ieto supo veatírle  con todas las 
m aravillas del arte y  todo.s los encantos de 
la  palabra que en  tan alto g rado  posée.

Y  aquí, al v e r  desfilar tantas teorías y  sis­
temas, tantos aspectos y  principios, tales in­
quisiciones... y  datos... y  liechos, al par que 
tantos sábios ilustres de todos los tiempos, 
de todas las civilizacsone.s y  de todos los 
países, fue cuando e l público, ilu.strado por 
supuesto, comen.^ó á hacerse cruces y  á m i­
rarse los unos á los  otros, con  tales mue-s- 
tras de asombro, que. com o dominados y  
exaltados por una propia idea, ahogaron las 
ú ltim as palabras del grand ilocuente orador 
con  atronadora y  prolongada salva de aplau­
sos y  aclamaciones.

No es nuestro propósito exam inar e l tra­
bajo del rir. Moreno Nieto. Excede á nues­
tras fuerzas. Cúmpleno.s sólo íe lic l arle por 
su obra y  felicitarnos y  enorgu llecem os de 
que la  patria tonga hijos tan ilustres.

A l  term inar la  sesión, uii caballero ex ­
tranjero que m e acompañaba decia, recor­
riendo la m irada por las largas anaquelerías 
atestadas de volúm enes in  fo lio  que por to ­
das partos se extendían:

— Creo que uste.les y  España ganarían 
jnuchü si todos estos libros pudieran cam ­
biarse por los conocim ientos que e l Sr. Mo­
reno N ieto posée.

E l ,  l lOJO.

¿A DONDE VAS?

¿Por qué tan de prisa vá.s'.’.,. 
Ojos de color de cielo,
¿,V dónde tan presurosa 
D iriges  tu  pa.so incierto?
¿A dó vas, preciosa niña? 
In.saciablc es m i dt'seo 
D o  saber ¿  dónde llevas 
Esc tan gracioso cuerpo.
¡D ím elo  ya. por favor!
¡M ira  que mi amante anhelo 
Solo a.spirii á que iuten'umpiux 
Esc terrib le silencio!
¡Uesponde, vida, responde!
¿Por qué luceras m i pecho?
¿á. dónde vas, v irgen  pura? 
Im agen  del sentim iento. 
Seductora de m i amor.
H erm osa de ta lle  e.sbjlto. 
R isueña flor de m i alma.
¡A cabe  tantomi.stcrio. 
Kxplendoroso querube!
¿A dónde vas. ángel bueno? 
—¿Qué á dónde vov?

- ¡ ¡ s ü ;
— Prs  MisTií;

A avisar a l carbonero.
C'ÁS D in o  Ortei,.\.

BOCETO DEL SATURAL.

IV . 

srs AMORSS.

Si crcyérais en  m i palabra, os diría con 
toda sinceridad, i¡ue m e ho creído por un 
instantá incapaz de escrib ir este artículo {>or 
no saber com enzarlo: y .  á m edida que exa­
m inaba e l organism o ético de este carácter, 
m e parece más vasto, más d ifícil, más com ­

plicado...
Abrum ado por la presión de talos re flex io ­

nes, á la  verdad, dudaba y  tem ía. Hablar de 
amores... y  de amores que todos c r ien  cono­
cer, los  v iejos porque fueron jóvenes, y  estos 
porque están en  e J a i de tenerlos 6 d e  fin ­
g írse los , es asunto delicado y  peligroso. 
¡.Atroz con flicto !... ¿Y qué hacer?

Esta pregunta era c ! colm o de m i deses­

peración.

Pero, de pronto, no se por qué extraña 
evocación, v ien e  á m i m em oria la  letra de 
aquel cantar de Los poicos de la madre Celesti­
na, que principia:

Ustudianle sin amores 
es eamo el hueco sin sal... 

y  al punto la  acepté com o buena para el fin  
propuesto. Es en verdad, una idea prácti­
ca, em inentem ente rea lista , de todos los 
tiempos, y  casi, casi, un iversal. ¿Qué más 
podría apetecer?..

Mas, es fuerza prescindir de to.lo aquello 
que en otras parto.s acontece, que poco nos 
im porta, y  que de>vía por com pleto e l senti­
do verdadero d e  este boceto, lo  m ism o tam ­
bién que lo que liicieron los nuestros años 
atrás. Despue.s de todo, ¿quién no conoce las 
aventuras de aquellos estudiantes de manteo 
y  tricorn io de las Universidades de Salaman­
ca ó  A lcalá, qne pasaban la  noche junto á la  
reja de su amada, que tendían la capa en  la  
calle para que pasase por encim a a lguna 
dama, y  que en e l verano recorrían toda la 
Península en a legre  comparsa?..

Pues de la m ism a m anera que pasaron 
aquellos tiempos, tam bién aquellas costum­
bres. H oy  las cosas han variado mucho. Aun  
dentro de este s ig lo . M adrid presenta uua 
faz bien diversa.

— Y  b ie n -m e  preguntareis a l propio tiem ­
po que una sonrisa irónica asoma en vues­
tros lab ios—¿qué tiene qne ver el estudiante 
con el carácter en cuestión? ¿Qué enlace 
guardan ambos?... A  m i entender, es muj- 
intima.

Edios, eu igualdad  de circunstancias, se 
buscan reciprocam ente; so encuentran m u­
chas veces sin pensarlo, y  algunas, ta l vez  
las menos, uo queriéndolo; todo gracias á la 
simpatía, á la  confianza que m útuam ente se 
inspiran; todo por la  afin idad do pensamieu- 
tos. Habéis v isto— perm ítaseme la  vu lga r 
comparación -¿cóm o dos medias naranjas se 
adaptan con facilidad la una á la  otra y  for­
m an una sola? Pues de la m ism a manera dos 
corazones que han ven ido á ser hermano (, 
so unen, se estrechan y  se funden a l calor 
de uua pasión. Y  como los gustes y  las añ- 
cií/iies son, á más de reciprocas, congéneres, 
¿qué im portan la posición, la fortuna, las 
preocupaciones y  las mismas conveniencias 
sexuales? ..

Pero, no será y o  quien d iga  que;
Una modista sin novio 

es como el huevo sin sal...
Antes al <'ontrario; he creído que, con 

nov io  lo m isino que sin él, siempre es una 
criatura dotada de innumerables gracias y  
hechizos; pero, la  verdad sobre todas las 
cosas... y  por eso es preciso reconocer, que, 
cuando no le  tiene, lo de.sea v ivam en te qu i­
zá com o la única aspiración de su alma, 
porque á más de ofenderse su amor propio 
ante hi idea de uo agradar, lo cual es cosa 
corriente en e l seso á que pertenece, nótase, 
falta de una condicjo ii necesaria á su vida 
m ora l, falta de un no sé qué—simpatías, 
!i ‘ectos, amor, interés ó  lo  que sea— un no 
sé qué inexplicab le para su razón, y  su 're 
con verse desairada, con reconocerse de 
■menos mérito que a lguna afortunada com pa­
ñera, porque después de todo debo agradar­
lo m uchísimo y  halagar sobremanera su 
vanidad el encoiitrar.«e á su salida del obra­
dor hastiada, de m al humor, á su n ov io  que 

,Í!i espora tranquilam ente á despecho del 
calor, del frió, de la  llu v ia  y  otras molestias, 
y  escuchar de labios de a lguna do sus com- 
pafiiTós á quien han dado mico aquella noche, 
é.stas ó  parecidas frases:

-  ¡Que constante es tu  novio!... ¡Si nunca 
te  falta!... ¡A s í estarás de contenta!.., Mira, 
m e  gusta  por eso... A s í debieran portarse 
todos, y  no com o liacc el raio que... ¡hija! no 
se m olesta por nada... X  lu ego  m e dirá que 
uo le  quiero, que gasto ciertas defurenciaa 
ron  Paco, que. . ya , ¿cómo le  v o y  ap on er  
cariño con tanta in 'onnalidad?... Descuída­
te . Lu isito m ío, y  verás cóm o ta doy  e l pa­
saporte... ¿Qué ta parece, Rosario?

- E s o  nadie lo  s ib rá  m ejor que tú... Y o  te 
d igo  que nunca m e lia  gustado ese hom ­
bro...

—M e va  y a  cansando, y . . .  después de una 
lig era  pauso, añade— Nada; no hay que ha­
cerlo caso... Pero, ¿.v qué gano con reñir?... 
Lu ego  vendrá otro que haga lo m ism o... ¡Si

todos los hombres son iguales!... ¡A y  qué 
hombres!

— No seas asi. Concha, que te vá  á dar un 
w/óco... ¿Qué adelantas con incomodarte?...

— A  ti, com o no te da n i frió  n i calor, p o r  
eso... vam os, que y o  t i  quisiera v e r  lo m is­
mo. nada más que por v e r  la tranquilidad... 
L e  .sacan á una la  cólera... Esta noche m e 
había prom etido traerm e... y  lu ego  s o  v ie ­
ne. L o  d e  todos: los prim eros dias m ucho 
cariño, m ucho am or, son m uy constantes.. 
Después... cem o se van  cansando, empiezan, 
a ten e r  ocupíW'ioues, á fin g ir  uecesidades, y  
por ú ltim o , paran en lo  que paran... en  h a ­
cer lo inismo que hizo contigo aquel ten ien te 
d e  infantería, que te o lv idó después de...

— De prom eter casarse conm igo. . No te  
apures, que algún otro caerá...

— Chica, todos hacen lo m ism o: así, no te  
extraño nada. - H los , después de pedir y  
más pedir, sin can.sarse nunca, porque ja ­
más encuentran li.mite a sus caprichos, se 
m archan...

— Buen via je...
— Y  tofio esto, ¿por qué?... Porque somos 

nosotras unas tontas... ¡Nunca aprendere­
mos!... ¡V aya , hasta mañana!... ¡adiós!... 

— ¡Ad iós, Concha!...

M ientras tanto que dura este d iálogo, ¿ fe s -  
pera im paciente (esa es la costumbre) á qué 
llegu e e l m om ento de cruzar las prim eras 
palabras; pero no so incomoda por la tar­
danza á causa de que le tienen cortado el cuelo. 
Es un am or do estudiante recíen llegado de 
provincias, que aún no conoce b ien la  suerte 
de las banderillas... y se expone duna cagida, cu­
yas consecuencias se tocan después de pasar parla. 
Vioaria ¿disgusto de su fam ilia .

Ella, sabe dar juego... y  com prende los elo­
g ios  que uua com pafura agraviada hac- 
de su novio, y  piensa con razón que todos 
los hombros no se prirtan de igu a l m ane­
ra .— Cuando ésta se queja— exclam a allá 
para sus adentros— sus razone.s tendrá. S i su 
novio lo falta, si uo cjs constante, m otivos 
sobrados tiene para dejarle. Poro, porque, 
éste sea así, ¿voy á creer que todos son igu a ­
les?... No... y o  lio  creo eso. Cada cual seentien- 
dey bailasola... Juan es m i bu m  ch ico, y  
m e paroce que está metido en el querer... Pero, 
á posar de esto, no m e gusta... nada no pue­
do con él... ¡A y ! si así m e quisiera otro Jua- 
nito que y o  m e sé... Paro, ¡cá! nu qaie.'e, y  
no v o y  á tenor otro romo lio  que querer á 
éste. De to la s  m ineras, siempre h a y  uno.., 
y  estoy satisfecha.

(Se continuará.)
J. DE Q u i n t a r a  t  L e ó n .

O r

AUTORES Y ACTORES.

KOTOGRlFÍAS.

VI.

JOSÉ ECHEGYRAY.
Es una pluma hom icida 

la plum a de Echegaray; 
e lla  croa: pero, ¡ay ! 
dol .ser á quien da la vida.
Tras el lia lago  ia herida 
produce á quien engendró; 
y  la  sangre que le  dió 
se la  hace lu ego  verter, 
para tener e l placer 
do m atar á quien creó.

Después do todo, im agin o  
que ¡a  escena vá g¡anandü; 
va le  más v iv ir  matando 
tan  sin  conciencia y  sin tino, 
que no hacer el desatino 
que liace tantísim o vate; 
conciben un disparate, 
le  dan forma, v ida y  ser, 
para tener e ljila co r  
d e  que el púbñco lo  mate.

E n  cuanto aquel cu yo  nombre- 
catas lincas encabeza, 
es el g é iiio  y  la  belleza 
artística en  forma de hombre.
Y  aunque el contraste os asom bre, 
no obstante de ser perfecto, 
tiene  e l punible defecto 
d e  gustarle e l arrebol, 
y  de ser e l español
que abu.sa más dcl efecto. '  ' ~
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TA  RATUTA.

V II.

F K A N a s C O  A R D E R IC S  ( a )  F O L IA S .

■ONBTO.

B u en  actor, eso sí, á carta cabal, 
p ero es en  cam bio e l ta l un cantaor 
q u e  dudo que le  pueda haber peor 
n i m ás malo, á m i ver. que lo es e l tal.

Ks bu fo, mas un bufo m u y  moral, 
¡■capaz d e  atentar contra el pudor, 
lo q u e  m e harán ustedes e l favor 
d o  creer que lo  d igo  m u y  fonnal.

Fueron  sus tiem pos prósperos av'er. 
jfias h o y  anda de hu elga  por ahí 
s in  saber qué pensar n i lo  que hacer.

D icen que nadie y a  ios qu iere aqui; 
y  é l exclam a por esto, sin querer:
« jN i  la  sombra soy  y a  de lo que ful!-*

V . C o lobado .

DESAGUISADOS.

H a  visitado nuestra redacción d  somaua- 
Tiu humoristico ilustrado. Oporto cómico, del 
d istingu ido  literato portugués 5'á ¿ ‘d ife r ía  
rú i.  Damos Ia.s gracias á dicha publicación, 
p o r  e l cam bio que con él desdo esta focha es- 
fableceinoa. Tam bién hornos recibido e l pri­
m er  número del periódico tempestuoso, A'f 

que sonará todos los lim es en G ra­
nada.

Que ten ga  el co lega  mu*-has suscriciones, 
y  cuidado con asustar.se de las tronadas.

•
• •

Recientem ente se ha inventado un instn i- 
m eu to m u y  sencillo para hacer o ír  áun á los 
jtordct de cañón. Consiste en un abanico re­
dondo, de diez pulgadas da diám etro, con 
dos  discos unidos por cordones de seda, en ­
tre  loa que se halla e l m ecanismo. Para usar­
lo  se coloi-a eutro los labios, tirando de una 
b orla  q «ie  hay a ! extrem o de cuatro cordo­
nes, cuidando d e  que el bordo dcl d isco no 
toque á los dientes inferiores.

P o r  la  sencillez del aparato lo recom enda­
m os á los perióiiicos de esta capital, que bue­

na fa lta les hace para entender ciertas cosas 
que les interesa, aunque, dice e l refrán... 
que no hay peor sordo que el que no quiere 
oir.

•  »

Copiam os de K l Liberal, E lim p a rc ia l y  E l  
Globo lo  sigu iente:

"E l drama lír ico  de losSres. Zapata y  L la ­
nos, La  abadía del Rosario, obtuvo anoche 
m ayor éxito , si cabe,—¿pues no ha de caber, 
queridos colegas? cuando so quiere, todo 
cabe en e! periódico,— que el dia anterior y  
fué ruidosameiito aplaudido por un público 
tan numeroso (?) com o pocas veces ha logra  • 
do. e tc ., etc... I.os artistas, etc., e tc ... Los 
autores, etc., etc... La abadía del Rosario es 
una de esas obras á cuyas reprj.®entaciones 
asistirá todo Madrid, y  que proporcionará 
grandes resultados á la  empresa del teatro 
de Á po lo .»

A sí se escribe la historia; por lo demás, y a  
anuncia la empresa e l c.®trono de otra obra 
nu eva... á pesar de que dá grandes resultados 
la  abadía del Rosario

1 9.
Ha fallecido en Barcelona una maestra de 

escue'a á la  edad de cientontteve años.
¡Y  maestra de escuela!
1.a tendria ii en conserva.

El señor Marqués de Campo sigue navegan­
do a F ilip inas todos los meses. Los pasajeros 
.se quejan de todo e l servicio, y  en  todes 
concejifos... su.s buques uo cum plen con las 
condiciones del contrato, etc., etc., y  sin 
em bargo, el opulento banquero... sigue nave­
gando.

9 
»  •

L a  Gaceta del 12 anuncia un concurso 
para la ejecución del pintado al fresco de la 
fachada de la  segunda Casa Consistorial.

Com o presidente de la ju n ta  clasificadora 
f íg w n . por-su-puesto, e l excelentísim o' señor 
alcalde do Madrid.

/■«íco está e l señor Marqués de Torneros, 
sí cree que entiendo do pintura, y  eso que 
es de lo  más sencillo.

•

De la .Ydininistracion do I.ogroño, ha des­
aparecido con valores un oficial de Correos.

Esto prueba que está b ien  m ontado el ser­
v ic io . 1,0 m ism o marcha e l personal que los 
periódicos y  las cartas.— Con el tiem po ha 
brá que certificarlos .si se qu iere tener de­
recho al reeibi.

A c

Demuestra al Dr. W o írz , en un Iiimiiiü.so 
opúsculo, que el aum ento ó  dism inución de 
los m atrim onios están reiacionados con el 
precio de l tr igo , observándo.se que dism inu­
yen  al año s igu ien te  <1; una carestía, v a l  
contrario.

¡Demostrar es! En esta generosa tierra 
acontece que, qu ien lle g a  á .saborear el g ra ­
no, es seguro que no va á la V icaría, no con­
tando con la langosta (y  hay mucha).

*  w
H a m uerto en Asiiiores. en la m ayor m i­

seria, m adam e B ravay. Cuando se rasó lle­
vó  un dote de qu ince m illones de pesetas, y  
su esposo cerca de ciento. .Aquella m urió en 
un  hospital; éste ha v iv id o  d e  una pensión 
mensual de trein ta  duros que un antiguo 
criado de la  c.asa 1 o habla concetlido, e l cual 
poseía un capital do dos m illones de pesetas 
cuando quebró .su je fe.

No hay que extrañarlo; en E.spaña sucede 
esto frecuentem ente; ejem plo v iv o  d e  e llo  lo 
tienen uuo.stros lectores en dos grandiosos 
edificios, uno do la calle de Atocha, m u y  co­
nocido de todo el inuudo. y  otro de la  de A l­
calá, casi de.seoi2ücido, para lo que fué.

O :
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L v h ic a .— S0N8TOS á  aiMAB CE R ü iz  G u im a -  

r a ís  7.' —  Roma, Typographia E hcv iria - 
« « . — 1880.

El Sr. Guim aráes. notabilísim o poeta por­
tugués, ha coleccionado en un e legan te  vo- 
lúmen, que honra á ia  tipogra fía  italiana, 
las tiernas y  dulces notes de su envid iab le y  
poderosa ¡uspiracion. Delicados pensainion- 
to.s, .sentidas frases, amorosos y  apasionados 
conceptos é im ágenes ven laderam ente su­
blimes. hállanse disem inadas en todas ia.s 
páginas de este libro, que con verdadero en­
tusiasmo recomendam os á todos los aman­
tes de las bellas letras.

AüTiere ESTMiLEUiiRm
DEL

COSECHERO SORIA.,

H O Y  DE M ANUEL G. CAMPOS.
Cuentan do un sabio, que un  dia 

Tan  aburrido se hallaba.
Que sólo se alimentaba 
D e l buen v in o  que bebía.
Jío b ay  com o éste, so decia,
Y  lo  firm ó en un papel,
Y  on la  ca lle  del C lavel 
H alló  la  respuesta v iendo 
Que iba otro sabio d iciendo:
Para  vinos Don Manuel.
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FOLÍES D ^ U  BATUTA.

SOLU CIO NES.
k  LA CHABADA.

Espectro.
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A l  campo Don Ñ uño voy ,
Donde probaros espero.
Que si vos sois caballero 
Caballero tam bién soy.

AL SALTO DEL CABALLO,

El amor es una plante 
Que nace, crece y  se sec.'i;
P o r  oso el que y o  tenia 
Quiso Dios que se muriern.

No puedo m irar tus ojos 
Sin m irar alii m i cara,
Y  es que v ivo  y o  eu tu cuerjio
Y  m e asomo á las ventanas.

U n a tí.

CHAR.VDA.

Despncs de m í cesantía 
V n p r im a  y  cuarta m e dieron,
D e v ig ila r  un tres cuarta 
Que de agu a estaba m u y  lleno.

Me puse m alo, y  entóneos 
tom é segunda con tercia, 
porque e l todo d e  m i pecho 
sie atrofiió por eousucueneia.

¿as soluciones en ¡a próxim a audición.

M.YDKID: 1880.
Im pronta do F , Nozal, Huertas C'J.

B O N  M A R C H E . LA CORQ»A DE ORO.

T ien e  K atelio  M oj’ano ¿Ha visto usted en  ¡a  Carrera
Mucha g rac ia  y  luuohü aquel. D e San .hrónimo, dos.
Y  unos traje.» y  unas telas U na tienda que iiace poco
Que es todo lo  que lia y  que ver. En Madrid se inauguró?...

1 Y  que h a y  que comprar, 110 hay (luda. A ll í  hay camisas, corbata.»
Pues e l que las m ire bien, D e la  claso superior.
Se lleva  liaste 1). Natalio Gemelo,», botonaduras.
E l dueño dcl Y  cuanto ei liy o  ex ig ió

Bon M ahchk . No dudando ni un  m om ento
(Señoras, que entre paréntesis. (Y  esto se Jo d igo  yo )

creo .que llevarse  esl. De que com prará en la  tienda

M o n t e r a ,  3 3 .

Todo el m undo; cunvilfaut
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¡Vázquez! que m i pecho la tí,
Ten  y a  de m í compasión 
O an-áncame e l corazón 
O  dame tu chocolate.

Porque han de de saber ustedes que Váz­
quez tiene un chocolate superior y  elabora­
do á brazo. S i quieren probarlo. 61 siem pre 
está dispuesto á despachar m ucha» libras­
en la

C iiiT en i lie  S a n  . le ré n in io .
RM(|iiinii ñ la  d c l  P r ín r ip e .

LA BATUTA
R E V I S T A  SATÍR ICO • I L_ U S T  RA D A  DE A R T E S ,  L I T E R A T U R A  Y T E A T R O S  

R e d a c c i ó n  t  A d m in is t r a c ió n :  ^lolillO (le YieiltO, 3 8 ,  principal izquierda.
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